¿CÓMO QUE NO MIREN…?

Hoy es el día del DOMUND (DOmingo MUNDial de las Misiones), pero actualmente han cambiado mucho las cosas. Antes, y tal día como hoy, se llenaban las calles de chavales que hucha y brazalete en ristre salíamos a pedir por los “chinitos” (aunque algo me dice que debimos de pasarnos, porque no hay más que ver cómo está China ahora). También, y aunque no se lo crean, salían carrozas con niños disfrazados de inditos con plumas, negritos, esquimalitos… ya se imaginan, un poco de circo para que todos viesen las necesidades de aquellos pueblos lejanos que antes parecían abandonados de la mano de Dios, pero que ahora, y gracias a nuestra colaboración, parecen estar alcanzando las más altas cumbres de la miseria. Recuerdo que un año hasta yo salí en una carroza de ésas, aunque no tengo conciencia de que me disfrazara de nada. Supongo que cuando los organizadores me vieron llegar pensaron que ya iba lo suficientemente disfrazado y me dejaron subir a la carroza sin más exigencias. Hoy las cosas han cambiado ¡y mucho! Verán, estaba el otro día viendo uno de los cincuenta y ocho noticiarios que retransmiten nuestras televisiones cuando el presentador, guapo, bien trajeado y mejor peinado nos avisó que a continuación, y relativas a la hambruna que está devorando algunos países del cuerno de África, iban a retransmitir unas imágenes reales como la vida misma, por lo que advertía que si había algún espectador que se la cogiera con papel de fumar que no mirase, porque las escenas eran escalofriantes. ¿Y saben lo que pusieron? Pues veinte segundos de unas tomas cinematográficas de la hambruna en esa parte del mundo y que sólo eran un fiel reflejo de su cotidiana miseria. Así que no miremos, ¿eh? Así que no miremos, que a lo mejor se nos revuelve el estómago y no podemos terminar de hacer la digestión como es debido. Pues no, no estoy de acuerdo. ¿Cómo que no miremos? Al contrario, ¡miremos! y contemplemos horrorizados “homo homini lupus”, viendo a esa madre que tiene que abandonar a uno de sus hijos en el desierto para que se muera de asco y se lo coman los perros, porque sabe que con los dos en brazos ninguno de los tres llegará hasta el poblado donde le espera un pozo semiseco, con dos dedos de agua y doce de fango mal oliente. Miremos, coño, miremos, que el sur también existe aunque desgraciadamente su miseria no entiende de puntos cardinales. Hoy es el día del Domund y los territorios de misión necesitan de nuestra ayuda para el sostenimiento de su trabajo y de sus infatigables obras. Y no hablo de que se ayude a  la Iglesia, (sí, ya sé que el estado español es aconfesional) hablo de que se ayude a nuestros hermanos de ahí abajo o a los de allí arriba. Hablo de que sí, que ¡miremos!, y antes de cerrar los ojos para echarnos la siesta pensemos un poco sobre quiénes son más miserables, si ellos o nosotros. Háganme el favor… y vamos a mirar. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
